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HUESCA.- Revistas como Pen-
thouse, Interviú o Playboy lle-
garon a nuestro país en los 
últimos años del Franquismo y 
a comienzos de la Transición. 
Las fotografías de mujeres que 
en ellas aparecieron llevaron en 
varias de ocasiones a sus auto-
res a juicio por considerarse “un 
atentado contra la buena moral 
y las costumbres”, recuerda el 
fotógrafo Jordi Morgadas. Mu-
chas de esas instantáneas fue-
ron captadas por su cámara, 
aunque entonces firmaba con 
seudónimos como Jeff Milton, y 
ha decidido publicarlas en el li-
bro “Desnudos de la Transición” 
con el apoyo de la Editorial de 
Gráficas Huesca, Ediciones GH. 

Esta publicación, que se pre-
senta mañana en el Salón Azul 
del Casino a las 19.30 horas, re-
coge un selección de esas mi-
les de fotografías de “desnudos 
bonitos” que Morgadas recogió 
hace más de tres décadas. “El he-
cho de que salga publicado -de-
clara- es una gran satisfacción 
porque queda constancia de un 
trabajo realizado con dificulta-
des. Estábamos en una época en 
la que por cualquier cosa te po-
días pegar un tortazo”.

Aunque la mentalidad de la 
sociedad ha cambiado, “el des-
nudo es muy peligroso. Para 
mí, no tiene intermedio, es muy 
bueno o es muy malo. Hay que 
cuidar mucho la estética y la luz 
para no caer en una foto vulgar. 
La imagen de la mujer es estéti-
ca pura y siempre procuro que 
quede lo más bonito posible”, 
resalta el fotógrafo catalán afin-

cado en Huesca. El concepto era 
el mismo hace treinta años que 
ahora, pero, cuando surgieron 
las primeras fotografías de des-
nudos en España, supusieron 
un “boom” en una sociedad 
controlada durante años por la 
censura y que tenía delante suyo 
“lo que había sido prohibido to-
da la vida”. Por eso, “al principio 
significaba jugártela”. Y de he-

cho, él acudió a juicio hasta en 
30 ocasiones, pero “nunca pasó 
nada” porque ya se publicaban 
“cosas más atrevidas”.

Una parte de las mujeres que 
aparecen en las imágenes del li-
bro es de modelos profesionales 
extranjeras, pero muchas no lo 
eran y fueron retratadas en lu-
gares como las Islas Seychelles, 
Tailandia o Kenia. Con estos es-
cenarios, trataban de que “se 
viera algo distinto, un tipo de 
paisaje más exótico”. Asimismo, 
las modificaciones que ahora se 
hacen con programas como el 

Photoshop entonces eran im-
pensables. “Ahora, hay mucho 
retoque digital. Antes no exis-
tían, era todo natural. Lo que 
no quiere decir que tuviera que 
ser perfecta”, destaca Morga-
das. “Al cabo de unos años, las 
miras y las ves bonitas, a pesar 
de las dificultades técnicas y del 
momento”. Además, en su libro, 
aparecen publicadas en blanco 
y negro, con lo que el desnudo 
gana en belleza.

Para la realización de uno de 
estos reportajes, explica, nece-
sitaba un equipo completo de 
montaje, con maquilladora y 
peluquera, aunque por cuestio-
nes económicas hubo ocasiones 
en las que sólo podía viajar con 
un ayudante y la maquilladora. 
Una producción que costaba 
“un dineral”. A esa preparación 
se sumaba el trabajo psicológi-
co con la modelo. Incluso con 
las que eran profesionales, co-
menta Morgadas, se requería un 
tiempo para que se sintieran có-
modas delante del objetivo. “El 
hecho de fotografiar a una mujer 
-recalca Morgadas- siempre me 
ha causado mucho respeto. No 
veo a la chica desnuda, como un 
objeto sexual, veo una imagen. 
Para mí, es belleza y quiero re-
saltarla al máximo”. 

“La imagen de la mujer es estética pura”
El fotógrafo Jordi Morgadas presenta mañana en el Casino de Huesca el libro “Desnudos de la Transición”
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